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CLASE Nº  19.23                                              FUERTES CON LA FUERZA DE JESÚS                   Efesios 6:10       
Del 07.04.23 al 13.05.23                       

INTRODUCCIÓN:               
Contesten con sinceridad: ¿se consideran fuertes? ¿Por qué creen eso? ¿Qué significa “ser fuertes”? 

Muchas veces asociamos la fortaleza con la fuerza física, sin embargo, si nos pescamos virus o bacteria, a las horas ya no la tenemos. De la misma forma, todo lo humano que puede sostener nuestra fuerza es limitado. Dios nos da otra opción: ser fuertes dependiendo de Él, dejando de confiar en nosotros mismos.

RAZONES POR LAS QUE NECESITAMOS  DEPENDER DE DIOS:
Somos criaturas creadas con limitaciones, cambiantes, planeadas por Dios para depender de El. Por eso dijo Jesús “Separados de mí, nada podéis hacer” (Jn. 15:5). Nuestra mente humana se resiste a esto, pero si lo pensamos, es lo mejor que nos puede pasar: dejar de confiar en nosotros y entregar el control a Dios.

DIOS NOS INDICA QUE TOMEMOS “EL PODER DE SU FUERZA”:
Dios es todopoderoso, quiere decir que su fuerza no tiene límites y quiere que nos apropiemos y vivamos con Su fuerza en nosotros. ¿Cómo lo hacemos?
Primero, tenemos que creer firmemente en Su poder y en que está dispuesto a respaldarnos (tener fe en El).
Segundo, tomarnos de El fuertemente en todo momento: Dios espera que te enfrentes a toda prueba y tentación apoyado en su brazo, como un padre da la mano a su hijo. 
EL RESPALDO DE DIOS COMO FUENTE DE NUESTRA FUERZA:
A. Su trayectoria demostrada en la Palabra y en la vida cotidiana:
A lo largo de la Biblia Dios ha demostrado su poder, y si miramos a nuestro alrededor, vemos muestras más que suficiente de que todavía hoy su poder se demuestra en las cosas grandes y chicas. Milagros creativos, sanidades, cambios profundos en la gente muestran que El es confiable. Su experiencia demostrada lo respalda.

 B. El tamaño de nuestra necesidad nos demuestra que tenemos que pedir auxilio:
Sin la fuerza de Dios no podemos resistir en la hora de los desafíos. Los problemas vienen de distintos tamaños y originados en distintas fuentes (nuestra mente, la vida cotidiana, crisis familiares, trabajo, el diablo, enfermedad, etc.) y ante la mayoría de los desafíos estamos desarmados y débiles cuando estamos solos. Antes de rendirnos, miremos a Dios para pedir socorro! Esto es lo que hace la mayoría de la gente, incluso los que dicen no creer en Dios!!!

C. Dios tiene un plan para nosotros que solo El conoce: Jeremías 29:11

Dios es omnisciente (sabe todo)  y  omnipotente (puede todo), por lo tanto está equipado para llevarnos a dónde El quiera . No lo asusta una enfermedad o un problema porque tiene la autoridad y la fuerza para sacarnos de ahí cuando quiera. Así lo hizo Jesús con Lázaro, su amigo, luego ir a resucitarlo dando testimonio a los que lo veían del poder que Dios tenía sobre la vida de la gente.

D. Dios tiene una relación especial con nosotros, somos hijos y nos ama:

En la Palabra nos llama “sus hijos”, somos especiales para El (aunque ama a toda la humanidad, nos da una nueva identidad y relación con El). En Juan 17 encontramos una hermosa oración de Jesús por nosotros, pidiéndole al Padre que nos guarde, mostrando un amor precioso y un cuidado  especial (Juan 17:9).

¿EN QUE SITUACONES NECESITAMOS DE SU PODER?
Una vez que nos damos cuenta de que el Dios omnipotente tiene la autoridad en nuestra vida, dejamos de preocuparnos por la forma de enfrentar las batallas diarias. Podemos ponerlo a prueba :.
a. Cuando nos parece que el pecado nos sobrepasa: 1º Corintios 10:13Podemos tener la seguridad de que si lo enfrentamos con Dios, no hay pecado invencible. Si estamos tentados, la fuerza de Dios nos provee la salida.
b. Cuando nos sobrepasan las situaciones de la vida:Las situaciones de la vida muchas veces nos superan. Ahí no tenemos que hacernos los “superhéroes” sino todo lo contrario: enfrentar nuestra debilidad, pedirle ayuda.
c. Cuando no sabemos qué decisiones tomar o para dónde ir: Salmos 32:8

En las decisiones de vida (pareja, trabajo, ministerio, afectos, etc.) no podemos confiar en nuestra fortaleza y sabiduría. Ahí necesitamos depender de Dios. Así como en las rutas confiamos en el GPS para que nos guie, en la ruta de la vida, necesitamos confiar en Su respaldo para poder decidir bien.

CONCLUSION:  Como cantábamos en una alabanza de hace tiempo, decimos hoy “puedo confiar en el Señor, no me va a fallar, si el Sol llegara a oscurecer y a no brillar ya nunca más, igual confío en el Señor, no me va a fallar”. Amen



